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El estudio del comportamiento de la 
familia por parte de la Economía se inicia 
en la década del 60. Y no es casualidad: en 
forma simultánea al fin del Baby Boom en 
los EE.UU. comienza un fuerte crecimiento 
en la participación laboral de la mujer. En 
ese momento ya había importantes traba-
jos por parte de sociólogos y demógrafos, 
que en la actualidad siguen complemen-
tando e interactuando con la investigación 
de los economistas. Este tipo de trabajos se 
popularizó en el mundo académico a partir 
de 1973, cuando Gary Becker publicó sus 
trabajos sobre la teoría económica del ma-
trimonio y la interacción entre el número y 
la “calidad” de los niños. Los trabajos ori-
ginales de Becker son una aplicación de la 
teoría neoclásica de la firma al estudio del 
matrimonio (se ve a la familia como una 
“unidad de producción”) y de la teoría del 
consumidor al análisis de la fertilidad (los 
padres “demandan niños”). Estos modelos, 
con algunas variaciones, se siguen usando 
hasta hoy, especialmente en trabajos em-
píricos. 

Es un hecho conocido que, universal-
mente, los hombres tienden a contraer 
matrimonio con más edad que las mujeres. 
Otro hecho provisto por los datos es que 
en la medida que la persona se casa a una 
edad mayor, es más probable que lo haga 
con alguien relativamente más joven. 

Desde el punto de vista tradicional  del 
“modelo económico del matrimonio” el 
hecho se ha explicado con un simple mo-
delo de oferta y demanda. Por ejemplo, un 
trabajo de Aloysious Siow, de la Universi-
dad de Toronto, parte del hecho biológico 
de que las mujeres tienen un periodo fe-
cundo más corto que el de los hombres, 
lo cual produciría que las mujeres fértiles 
sean relativamente escasas con respecto a 
los hombres, quienes “compiten” por ellas. 
Dado que los ingresos tienden a crecer con 
la edad, algunos hombres mayores utilizan 
sus ingresos para “compensar” su mayor 
edad y así desplazar a los jóvenes (más po-
bres) de la competencia. 

Aunque esta explicación parece con-

sistente incluso con el hecho de que la 
diferencia de edad crece con la edad del 
novio (y a pesar de que pueden observar-
se ejemplos de esposas-trofeo), conviene 
dudar de la importancia de los ingresos en 
explicar este fenómeno, especialmente en 
Occidente. 

En rigor, mi trabajo en el tema me lleva a 
sostener que la causalidad es inversa, y que 
la diferencia de edad se produce porque en 
un momento las mujeres se ven relativa-
mente más presionadas a casarse, con o 
sin diferencias en los perfiles de ingresos. 
Si se calibra el modelo con datos de EE.UU., 
los perfiles crecientes de ingresos solo re-
trasan o adelantan el matrimonio de hom-
bres y mujeres, pero no tienen nada que 
ver con la diferencia de edad, que sí está 
determinada, y en forma casi exclusiva por 
el componente biológico. 

Si se modela en detalle la estructura po-
blacional, puede observarse que la correla-
ción positiva entre la edad del matrimonio 
y la diferencia de edad es una mera con-
secuencia del equilibrio demográfico en la 
población de solteros. En otras palabras:  
si tengo 40 años es mucho más probable 
encontrar gente soltera de 30 que en mi 
grupo etario. 

La otra cara de la medalla del matrimo-
nio son las familias uniparentales, y este es 
quizás uno de los asuntos que despierta 
mayor interés hoy tanto desde el punto 
de vista teórico como empírico, debido 
al crecimiento que ellas han registrado. 
Al menos en los países desarrollados, ese 
gran aumento en la proporción de madres 
solteras no viene de parte de mujeres pro-
fesionales solteras que en un momento 
deciden tener un hijo sola, sino de adoles-
centes provenientes de sectores de bajos 
ingresos. Dado que no puede decirse que 
el nivel de  información acerca de métodos 
anticonceptivos está decreciendo en países 
desarrollados, todo parecería indicar que 
estamos frente a un fenómeno voluntario 
relacionado con la exclusión social y las 
expectativas que estas chicas tienen frente 
su futuro.

*Doctor en Economía, University of Maryland, College Park. Profesor Facultad de Economía y Negocios, UAH.

Por Eugenio P. Giolito*.

Asunto matrimonial
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El problema con el euro es Europa. Un 
conjunto de países con diferentes niveles 
de desarrollo y políticas fiscales está su-
mergido en una crisis que ha afectado a 
cada uno de sus miembros en forma dis-
pareja. Grecia, España e Italia no son Ale-
mania. Por el contrario, necesitan que el 
euro se deprecie respecto al dólar, al yen, al 
yuan y a otros, de manera de estimular su 
sector exportador y así enfrentar la crisis. 
Por el contario, Alemania está preocupada 
por las posibles consecuencias inflaciona-
rias de una caída del euro: al contrario de 
estos países, siempre ha mantenido sus 
cuentas fiscales ordenadas. En cambio 
Grecia, España e Italia han tenido políti-
cas fiscales expansivas que significaron un 
aumento insostenible de su deuda pública. 

El futuro del euro es incierto. El banco 
central europeo —que es muy “alemán” 
para sus cosas— sigue pensando que Eu-
ropa es un solo país y por tanto el control 
de la inflación es parejo para todos. En 
otras palabras, la medicina de baja infla-
ción para Europa es más amarga que en 
otros lugares porque hay países que no la 
necesitan, es más: requieren de un poco 
de ella para activar sus decaídas econo-
mías. Entonces, si desean seguir con el 
euro sin producir un colapso en algunas 
regiones ni aflojar la mano en el control 
de la inflación, la solución es única y es la 
que hacen los países con sus provincias, 
estados o unidades administrativas: res-
catar a todos los que están en crisis. Pero 
es exactamente en esto en lo que los eu-
ropeos flaquean, y dejan de pensar como 
un solo país. 

Echar a los mal comportados es otra 
solución que se ha escuchado. Puede ser 
el caso de Grecia, pero claramente no es 
solución para España, por ejemplo. Si ese 
país, u otro de mediana importancia deja 
el euro, entonces es mejor volver a un 
contexto donde cada miembro de la unión 
tenía la libertad de implementar la política 
monetaria que necesitara.

En sí, ese escenario no es una mala idea. 

Por Carlos García T.*

*Doctor en Economía, UCLA. Profesor Facultad de Economía y Negocios, UAH.

La catástrofe que vive Europa proviene no solo del 
exceso de deuda pública y gobiernos mal compor-
tados, sino también de un sistema financiero que 
vendió una quimera absurda: rentabilidades segu-
ras por encima del desempeño de economías que 
crecían a tasas mediocres

La crisis y el euro

¿Por qué los países deben amarrarse a una 
moneda común y perder grados de liber-
tad para enfrentar las crisis? Por ejemplo, 
para entender este punto, supongamos 
que quisiéramos formar una unidad mo-
netaria común con Argentina, Perú y 
Bolivia. ¿Estaría de acuerdo Argentina en 
depreciar la moneda común porque Chile 
atraviesa una situación económica com-
plicada si el precio del cobre cae, pero no 
el de la soya?  ¿Estaríamos de acuerdo con 
tener esa moneda común sin homogeni-
zar las políticas fiscales respectivas con 
Argentina, Perú o Bolivia? Probablemente 
no. Sin embargo, Europa ya es lo que es. 
Desarmarla no es viable: vaya argumento 
que sería la desaparición del euro para que 
los mercados entraran en pánico. 

HISTORIA ANTIGUA
La actual crisis en Europa recuerda lo 

que sucedió con el patrón oro en la gran 
depresión de los años treinta. Este meca-
nismo no solo agudizó la crisis, sino que 
fue parte de la causa de la peor recesión 
de todos los tiempos. La lección fue una 
sola: en tiempos de crisis hay que dejar 
de lado las ideas preconcebidas, soltar las 
amarras y buscar formas imaginativas de 
enfrentar la situación. En los años treinta 
las buenas ideas empezaron primero con 
políticas monetarias expansivas y luego 
con más gasto público, y se suponía que 
hacer eso era un pecado mortal. Y resultó. 

En la actualidad hay otros ingredientes 
que hacen que esta crisis en Europa tenga 
méritos propios para ser recordada en la 
historia económica. La catástrofe proviene 
no solo del exceso de deuda pública y go-
biernos mal comportados, como algunos 
economistas quieren enfatizar, sino tam-
bién de un sistema financiero que vendió 
una quimera absurda: rentabilidades se-
guras por encima del desempeño de eco-
nomías que por años han crecido a tasas 
mediocres. Sí, ahora suena extraño, pero 
los inversionistas no solo de Europa, sino 
también de los Estados Unidos, creyeron 

que usando modelos financieros que en-
tendían con alguna facilidad podían ganar 
dinero. Bastaba con contratar algunos 
iluminados estudiantes de los MBA o pro-
gramas de doctorado en finanzas, o mate-
máticos desilusionados con la vida acadé-
mica, para ganar mucho dinero, más de lo 
que jamás antes se había pensado. Error. 
Los supuestos de los modelos financie-
ros no estaban malos: estaban muy, pero 
muy, malos. El resultado es que la riqueza 
financiera se fue como el viento y con ello 
arrastró todo. Hasta la confianza en esos 
señores gritones que compran y venden 
acciones en las bolsas se esfumó. Ahora la 
gente se amontona en las afueras de Wall 
Street y la City, no para comprar y vender, 
sino para protestar.   

Pero el euro no solo enfrenta problemas 
con los europeos. Los enemigos también 
son los estadounidenses, los chinos, los 
japoneses y otros. El paupérrimo creci-
miento de los Estados Unidos ha hecho 
que el dólar también quiera caer respecto 
a otras monedas. Obama y Bernanke ne-
cesitan desesperadamente un dólar más 
débil no solo para revertir el déficit ame-
ricano de cuenta corriente, sino para esti-
mular su alicaído sector exportador. 

Y hay otra amenaza contra el euro: el 
yuan. China, como cualquier otro país ca-
pitalista (algo que nos olvida sistemática-
mente), debe tener fluctuaciones cíclicas. 
Si se abraza al sistema de mercado como 
forma de vida, se debe aceptar también la 
incertidumbre y el desempleo. Esa es la 
esencia del mercado: se gana pero tam-
bién se pierde, y con ello viene el desem-
pleo, la crisis y las quiebras. Si China cae 
en una recesión o disminuye su crecimien-
to, su moneda también deberá caer para 
estimular el sector exportador. Si el dólar 
cae respecto al yuan, el yuan cae respecto 
del dólar; si el yen cae respecto del euro, 
si el euro cae respecto del yen, si el euro 
cae respecto del dólar… al final ninguna 
moneda caerá. Y eso es mala noticia para 
Europa. ¿Querían una moneda estable? 
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Ahí tienen al euro.
Dadas las circunstancias, las soluciones 

para Europa y el euro son extremas. Pri-
mero:  transformar a Europa en un solo 
“país”: todos los miembros de la unión 
con la misma política fiscal. Segundo: 
una política fiscal y monetaria expansiva; 
más inflación es necesaria en estos tiem-
pos. Tercero: salvataje a todos los miem-
bros por igual, moros y cristianos. Cuar-
to: implementación de políticas agresivas 
de empleo en todos los países en crisis. 
Quinto: políticas macro prudenciales que 
controlen el crecimiento desmedido del 
crédito privado. Sexto:  regulación de los 
mercados financieros. Para Europa las cri-
sis son malas. Existe una historia que dice 
que son caldo de cultivo del nacionalismo, 
lo que no es un buen recuerdo para nadie.      

EN EL MUNDO EMERGENTE
Para los países  emergentes la situación 

de Europa tampoco es fácil. Además de la 
menor actividad mundial, un riesgo cierto 
es la afluencia de capitales no solo de Eu-
ropa, sino de los Estados Unidos y Japón. 

Los mismos modelos y personajes que 
antes alababan las bolsas de Atenas, Roma y 
Madrid, dirán que ahora las oportunidades 
de inversión están en las economías emer-
gentes. Entonces ciertamente el euro caerá 
en relación al peso y al real… ¡Por fin se se 
depreciará en relación a algo! Pero eso sig-
nifica que ahora seremos nosotros los que 
soñaremos con la quimera financiera de la 
plata fácil. ¿Dejaremos apreciar nuestras 
monedas por el flujo de capitales y arruina-
remos nuestra industria exportadora? 

Lo ocurrido en Europa no puede volver 
a ocurrir en las economías emergentes.  
Debemos usar las herramientas apropiadas 
para controlar el exceso de flujos de capi-
tales, como los controles de capitales. Los 
bancos centrales deben moderar el crédito 
privado, cueste lo que cueste, y los go-
biernos deben ahorrar las ganancias de los 
buenos precios de los commodities. 

1Este subsidio parece ir en el espíritu del 
propuesto por el Consejo Asesor Presidencial 
Trabajo y Equidad. 
2Ver http://as.mideplan.cl/views/html/ejem-
plo.php. La simulación está hecha asumiendo 
una familia biparental con dos niños, uno 
de ellos mayor de 6 años y con puntaje en 
la ficha de protección social inferior a 2.865 
puntos.
3Ver por ejemplo, Larrañaga, O., Contreras, 
D. y J. Ruiz Tagle (2009) “Evaluación de im-
pacto de Chile Solidario para la primera co-
horte de participantes”, PNUD-Chile. Hoces 
de la Guardia, F., Hojman, A. y O Larrañaga 
(2011) “Evaluating the Chile Solidario pro-
gram: results using the Chile Solidario panel 
and the administrative databases”. Estudios 
de Economía 38 (1), julio, pp. 129-168.
4Attanasio, O. y A.  Mesnard (2006). “The 
impact of a conditional cash transfer 
programme on consumption in Colom-
bia”, Fiscal Studies  27 (4), Diciembre, pp. 
421-442. Attanasio, O. et al. (2006). “Child 
education and work choices in the presence 
of a conditional cash transfer programme 
in rural Colombia”, IFS Working Papers, 
W06/01, Enero.
5Entrevista a Joaquín Lavín, Diario El Mer-
curio, Domingo 25 de Septiembre de 2011, 
Sección C, pag. 10.

El Programa Ingreso Ético Familiar busca beneficiar a unas 620 mil personas, 
aproximadamente unos 170 mil hogares, que viven en la indigencia. En este sen-
tido, el programa es visto como una continuación del Programa Chile Solidario, 
cuyo foco de acción hacia el año 2001 eran las 225 mil familias más pobres de 
Chile. Sin embargo, ha habido muchas discrepancias en torno este proyecto. Hacia 
inicios del año, por el lanzamiento del Programa de Asignación Social, que fue 
visto como un tibio comienzo de esta gran promesa de campaña. Luego, por el 
rechazo de las partidas presupuestarias para el año 2012. 
El programa entrega bonos por condición de vulnerabilidad y por cumplir con 
ciertos requisitos, pero también por lograr metas (educacionales, por ejemplo). 
Hay diversas iniciativas con el mismo espíritu ya implementadas en América La-
tina. Desde Familias en Acción en Colombia, Bolsa Scola en Brasil, hasta el mismo 
Chile Solidario a principios de la década pasada. El programa luce un andamiaje 
de condicionamientos más denso que estos, a la vez que, al menos en diseño, 
hace un mayor énfasis en el control de logros familiares e inclusive contempla un 
subsidio al trabajo femenino1.

Por el monto de los subsidios involu-
crados, uno a primera vista no espe-
raría que se constituyera en sí en un 
auténtico salvavidas para las familias 
beneficiarias. Pero si una familia con 
ingresos iguales a la línea de indigen-
cia lograra obtener el máximo crédito 
del programa2 (aproximadamente unos 
476 mil pesos anuales), esto pudiera 
significar un incremento en sus ingre-
sos anuales de aproximadamente 30%. 
¿Podría considerarse este ingreso fa-
miliar “ético”? Posiblemente no, pero 
definitivamente para esta familia po-
dría significar comer seis días en vez 
de cuatro.
¿Podemos esperar que este programa 
tenga un gran impacto sobre salarios, 
empleo y otras medidas de bienestar 
del hogar? Evaluaciones anteriores del 
Chile Solidario y otros de transferen-
cias condicionadas no muestran gran-
des impactos en ingresos, aunque en 
algunos casos se encuentran impactos 
levemente modestos sobre empleo y 
materialidad de la vivienda3. Estudios 
para Colombia sí muestran que los 
subsidios tienen un impacto positivo 
sobre consumo del hogar (alimentos ri-
cos en proteínas y ropa y calzado para 
los niños), a la vez que son altamente 
efectivos en aumentar la asistencia al 
sistema educativo y reducir el trabajo 
infantil en el hogar4.
Hay que reconocer que el programa in-
corpora algunos elementos que sí son 
relevantes y pudieran ser críticos para 
su éxito, elementos que tal vez han es-
tado ausentes de muchos otros progra-
mas similares en Latinoamérica, y en 
este sentido reflejan mucho de lo que se 
ha aprendido en esta materia en los úl-
timos años. Primero, incorpora algunos 
elementos que reconocen la diversidad 
de las familias, al menos en tamaño y 
en composición etaria. Segundo, con 
el subsidio al trabajo de las mujeres, 
buscaría aminorar el efecto sustitución 
que el subsidio público puede tener so-
bre el trabajo remunerado. Tercero, si 
bien continúa usando como mecanismo 

de selección la ficha de protección so-
cial (mecanismo fácil de tergiversar), 
avanza en considerar otras fuentes de 
información (cotizaciones previsiona-
les) para otorgar el subsidio al empleo 
femenino.
Lo que no queda claro, aun cuando está 
presente en el discurso de la autoridad5, 
es cómo se incorpora el concepto de 
vulnerabilidad. El nivel de pobreza en 
Chile, bajo en relación al de otros paí-
ses latinoamericanos, esconde una alta 
vulnerabilidad: muchas familias que 
no son pobres hoy, pueden fácilmente 
caer en situación de pobreza extrema 
al enfrentar malas condiciones de sa-
lud y/o pérdida de empleo. Dados los 
alcances del programa (poco más de 
600 mil personas), no es claro cómo 
pasar del discurso a la acción.

¿Qué esperamos del  
Ingreso Ético Familar?
Por Marcela Perticará*

*Doctora en Economía, Texas A&M University.  
Profesora Facultad de Economía y Negocios, UAH.




